
 

Sinceramente estoy muy contento de comenzar 
aquí mi visita a Madrid. Como ha dicho Su 
Eminencia, quien está en Madrid, es de Madrid. 
Y por tanto yo también estoy entre vosotros 
como un madrileño más: gracias, Madrid, por 
esta bienvenida. Una bienvenida que me hace  

sentir parte de una gran y maravillosa familia en la que, como en todas las 
familias, ocurren milagros de amor. En particular en esta casa, donde nadie se 
queda solo. 
Aquí, la alegría y el dolor de cada uno son la alegría y el dolor de todos y, al 
escucharnos mutuamente, afrontamos juntos los retos, sin ignorar la 
complejidad de las situaciones y, al mismo tiempo, sin dejar de lado las 
exigencias de la caridad y de la justicia, «en diálogo con todos los que se 
preocupan seriamente por el hombre y su mundo. Así el CEDIA recorre el 
camino del Evangelio, siguiendo las huellas de Jesús, el Hijo de Dios que se 
hizo hombre no sólo para sanar nuestras enfermedades y miserias, sino para 
hacerlas suyas —excepto el pecado—, viviendo como uno de nosotros en la 
debilidad e identificándose con toda persona que sufre, hasta el punto de 
decirnos: «Cada vez que lo hicisteis con uno de estos, mis hermanos más 
pequeños, conmigo lo hicisteis» (Mt 25,40). 
En este sentido podemos interpretar las palabras que acabamos de escuchar en 
el canto: «En cada sueño te busqué, y ninguno fue en balde». Ellas sintetizan 
muy bien los testimonios que hemos escuchado y el trabajo que se lleva a cabo 
aquí cada día. En efecto, gracias a un sueño y a una pequeña puerta abierta —
pequeña en tamaño, pero inmensa en misericordia, como ha dicho Su 
Eminencia—, Niurka les ha dado a Ares y Atenea la vida, su amor de madre, 
la gracia del Bautismo y la promesa de un futuro feliz. Gracias a un sueño y a 
esa misma pequeña puerta, Khadri ha atravesado el oscuro túnel de la 
pandemia y un viaje lleno de incógnitas. Con la ayuda de quienes le tendieron 
la mano, demostrándole que lo apreciaban y creían en él, ha encontrado un  
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
  

  
 
 
 
  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  

 
 
 
  

De domingo a domingo 
Año XVIII. HOJA Nº 461 - Del 21 al 27 de junio de 2026 

Para recibir este material en tu casa escribe a  
Servicio de Atención Espiritual 

–Centro San Camilo- Tres Cantos, Madrid 
xabier@sancamilo.org 

PARA SABOREAR DURANTE LA SEMANA… 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

BERMEJO, J.C., El Sanador herido. Sal Terrae, Madrid 2022 

 

 PARA LEER… 

 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Dorothea Lange, Serie Madre Migrante,1936  

“La oración no es más que establecer contacto con 
Dios. Es una comunicación con Dios, y no 
necesita ser con palabras ni aun con la mente. 
Uno puede comunicarse con la mirada, o la 
sonrisa o los suspiros, o con actos.” 

Ernesto Cardenal 

 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
  
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

 
 
 

 
 
 
 

 

¡A jugar! ¡A aprender! 
Busca 10 palabras de más de cuatro letras que aparecen en el evangelio de hoy. Con 
las letras que sobran obtendrás una frase 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
Frase Anterior: Jesús elige doce apóstoles 
que continúen la obra que Él ha comenzado 

EVANGELIO (Mt 10,26-33) 
 
 

En aquel tiempo dijo Jesús a sus discípulos: 
«No tengáis miedo, porque nada hay encubierto, que no 
llegue a descubrirse; ni nada hay escondido, que no llegue a 
saberse. 
Lo que os digo en la oscuridad, decidlo a la luz, y lo que os 
digo al oído, pregonadlo desde la azotea. 
No tengáis miedo a los que matan el cuerpo, pero no pueden 
matar el alma. No; temed al que puede llevar a la perdición 
alma y cuerpo en la gehenna.  ¿No se venden un par de 
gorriones por un céntimo? Y, sin embargo, ni uno solo cae al 
suelo sin que lo disponga vuestro Padre.  Pues vosotros 
hasta los cabellos de la cabeza tenéis contados.  Por eso, no 
tengáis miedo: valéis más vosotros que muchos gorriones. 
A quien se declare por mí ante los hombres, yo también me 
declararé por él ante mi Padre que está en los cielos.  Y si 
uno me niega ante los hombres, yo también lo negaré ante 
mi Padre que está en los cielos». 
  
 

P A N O I C I D R E P 
M R A E M L A P A D R 
E I T O D I O B S N E 
O S E O T R T O E S S 
S O M D O S L N C Z O 
L S C M O A S O E I A 
M L U M P S N O R C P 
A T E A N D U T E A S 
T Y R V I P O E D R E 
A S P D A O N R L O S 
R C O U I R E D A O . 

 

Las cargas se acomodan caminando 

Camilo de Lelis 

 

trabajo y, sobre todo, ha recuperado las ganas no sólo de seguir adelante, sino 
también de servir a su vez de apoyo a otros, tal y como otros lo han apoyado a él. 
Gracias también a un sueño y a esa misma pequeña puerta, cada día Alicia y los 
demás voluntarios del Proyecto Esperanza ayudan a tantas mujeres a recuperar la 
dignidad, la autonomía, la esperanza y el respeto por el valor sagrado de su 
persona, y a iniciar una nueva vida. También los símbolos que me habéis regalado 
son un mensaje para todos: la cinta con los nombres de los niños expresa la alegría 
que cada nacimiento trae al mundo; el permiso de residencia cuenta una historia 
de esfuerzo, pero sobre todo de compromiso, honestidad y acogida; las sandalias, 
que recuerdan el encuentro de Moisés con Dios en el Horeb (cf. Éx 3,1-6), evoca 
la “tierra sagrada” que estamos obligados a respetar en toda existencia humana. 
Por eso os doy las gracias de corazón a todos vosotros por haber compartido 
experiencias dolorosas, pero sobre todo llenas de luz, que reflejan, como espejos, 
la caridad de Dios. Vuestros testimonios nos abren una ventana a un panorama 
inmenso, poblado por un sinfín de madres como Niurka, de niños y niñas, de 
mujeres y hombres, de voluntarios y voluntarias: tantas personas, tantos hermanos 
y hermanas, tantas historias, tan numerosas que, como dice san Juan: «Si se 
escribieran una por una, pienso que ni el mundo entero podría contener los libros 
que habría que escribirse» (Jn 21,25). Y la comparación con el Evangelio no es 
forzada, porque en estas historias continúan las «cosas [que] hizo Jesús» a quien 
se refiere el Evangelista. 
 

En el primer bloque repite tres veces “no tengáis miedo”. Aunque esas 
palabras se usan a menudo en el Antiguo Testamento, no debemos 
interpretarla como una fórmula hecha, de escaso valor. Los discípulos van a 
sentir miedo en algunos momentos. Un miedo tan terrible que los impulsará 
a callar, para evitar que los maten. La forma en que Jesús aborda este tema 
resulta de una frialdad pasmosa, usando tres argumentos muy distintos: 1) la 
muerte del cuerpo no tiene importancia alguna, lo importante es la muerte del 
alma; 2) por consiguiente, no hay que temer a los hombres, sino a Dios; 3) en 
realidad, a Dios no debéis temerlo porque para él contáis mucho; aunque 
caigáis por tierra, como los gorriones, él cuidará de vosotros. 
El segundo bloque trata un tema algo distinto: el peligro no consiste ahora en 
callar sino en negar a Jesús. Cuando a Plinio el Joven, gobernador de Bitinia, 
le denunciaban a alguno como cristiano, le preguntaba tres veces si lo era, 
amenazándolo con castigarlo en caso de serlo. Según los momentos y las 
regiones, el castigo podía ir de la pérdida de los bienes a la cárcel, incluso la 
muerte. Para animar en ese difícil instante, el argumento que usa Jesús no es 
el del temor a Dios, sino el de su posible reacción “ante mi Padre del cielo”: 
me comportaré con él igual que él se porte conmigo. Recuerda la máxima: 
“La medida que uséis, la usarán con vosotros” (Mt 7,2). 
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